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 Hoy les planteo un tema que hace años vengo siguiendo y 

nunca he logrado ordenar, ni en mi mente ni en mis apuntes, el 

del papel que jugaron las mujeres, principalmente María 

Magdalena en la vida y la prédica de Jesús. 

 María Magdalena es mencionada como una distinguida 

discípula de Jesús tanto en el Nuevo Testamento canónico como 

en varios evangelios apócrifos. Hoy es considerada santa por la 

Iglesia Católica Romana, la Iglesia Ortodoxa y la Comunión 

Anglicana, que celebran su festividad el 22 de julio. 

 En la vida de Jesús tenemos un enorme agujero negro que 

va desde su niñez hasta los años mozos. En el momento en que 

aparece Jesús a la vida pública y comienza su prédica en Galilea 

también aparece María Magdalena. Podríamos decir que aparece 

con un determinado liderazgo sobre el resto de los seguidores, lo 

que nos puede estar hablando de un conocimiento previo de 

ambos. ¿Es esto posible? No lo podemos ni negar ni afirmar. No 

hay documentación que avale ni una cosa ni la otra. 
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 Lo que si podemos plantear es que aparece con cierta 

preeminencia sobre el resto de los apóstoles. Esa posición, 

quizás medio de privilegio sobre el resto de los discípulos 

provoca celos en algunos de ellos, especialmente en Pedro, 

quien, según el evangelio apócrifo Pisis Sophia (1), reacciona en 

estos términos: "Maestro, no podemos soportar a María 

Magdalena porque nos quita todas las ocasiones de hablar; en 

todo momento está preguntando y no nos deja intervenir". Esto 

también nos está hablando de la diferencia de cultura que podría 

haber existido entre ella y los apóstoles. No hay que olvidar que 

los apóstoles podrían ser personas estupendas de muy buen 

corazón, pero desde el punto de vista intelectual, no digo que 

fueran analfabetos, pero sí de bajo nivel. Hay que tener presente 

que, según todas las referencias, eran pescadores. Es por ello 

que Jesús se dirige a ellos hablándoles por medio de parábolas. 

 Con María Magdalena al parecer ya, desde un primer 

momento, existió un diálogo no solo más coloquial sino también 

más sagaz -lo que aparece muy claro en los evangelios gnósticos- 

y por eso acabó siendo su gran confidente. 

 Dos textos, llamados evangelios apócrifos, el Evangelio de 

María (edición de Vozes 1998) y el Evangelio de Felipe (Vozes 

2006) nos muestran una relación claramente afectiva de Jesús. 

 Ella es presentada como su interlocutora principal, 

comunicándole enseñanzas no disponibles para los discípulos. 

 De las 46 preguntas que los discípulos hacen a Jesús 

después de su resurrección, 39 son hechas por María de Magdala. 

 A pesar de que Jesús debe ser uno de los personajes más 

estudiados y analizados por las distintas culturas, sigue siendo 

para muchos uno de los más desconocidos. Poco se sabe con 

exactitud del Jesús hombre al que las personas veneran como el 

“Hijo de Dios”. Está claro que esto no se debe solo a un descuido 

historiográfico sino más que nada a los siglos de manipulaciones 

que borraron y trastocaron las escasas pistas sobre su realidad.  

 Pero, muchos de Uds. se preguntarán: ¿Y los Evangelios? 

Tradicionalmente se nos han presentado como textos históricos. 

 Hoy, casi todos los teólogos reconocen que simplemente 

basándose en ellos no se puede escribir una biografía de Jesús. 

Para la gran mayoría los evangelios son un testimonio de y para 

los creyentes. Lo que los evangelistas cuentan no es la historia, 

sino la expresión de su fe en Jesucristo. 

 Pero, aunque no sean historia real y solo expresiones de fe 

para una grey determinada ninguno de los evangelistas ha podido 

opacar la imagen de la mujer y principalmente la imagen de María 
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Magdalena a lo largo de toda la vida pública de Jesús y tampoco 

lograron extirparla de los momentos más cruciales de su 

existencia como son: su prédica, su muerte en la cruz, su 

sepultura y su resurrección. Esto nos habla a las claras de la 

importancia de esta mujer en la vida, obra, muerte y resurrección 

de Jesús. 

 Lo que sí está claro en todos los textos evangélicos, 

canónicos y apócrifos, es que la relación de Jesús con las 

mujeres fue uno de los aspectos más revolucionarios del profeta 

de Nazaret. Jesús rompe con todos los tabúes, en una sociedad 

en la que a la mujer se la definía como una "luna", porque sólo 

brillaba y lo recibía todo del "sol", que era el hombre. Entre los 

judíos del siglo I estaba mal visto que un maestro enseñara la 

Biblia a mujeres y que, además, se dejara acompañar por ellas. 

 Sin entrar aún a leer los evangelios apócrifos y basándonos 

solo en los 4 evangelios canónicos (evangelios sinópticos son los 

tres primeros, los cuales abrevan de una misma fuente Q: Marcos, 

Mateo y Lucas; y el cuarto evangelio atribuido por muchos a Juan 

-el apóstol más querido), vemos que aparecen varias mujeres que 

acompañan a Jesús en su misión apostólica (Lc 8,1-3) y que 

incluso ayudan económicamente al grupo de los apóstoles, 

porque ellos no trabajaban, no tenían para vestirse y además 

tenían qué comer. 

 Si nos tomamos el trabajo de leer, quizás, el primer 

evangelio que se escribió, que es muy posiblemente el de Marcos, 

observaremos que en todo el relato Jesús sólo aparece rodeado 

de varones, nunca de mujeres. Pero el final del evangelio nos 

depara una sorpresa. Cuando Jesús se halla clavado en la cruz, 

después de morir, Marcos dice que “había allí unas mujeres, 

mirando desde lejos: María Magdalena, María, la madre de 

Santiago el menor y de José, y Salomé. Ellas “seguían” a Jesús y 

lo servían cuando estaba en Galilea. Y había también muchas 

otras, que habían subido con él a Jerusalén”. 

 ¿Por qué subrayé y entre comillé la palabra “seguían”? 

Porque es un verbo muy particular que los evangelistas utilizan 

para distinguir a los discípulos de Jesús (1). 

 Bien, sigamos avanzando en el evangelio de Marcos. Si 

efectivamente Jesús se rodeó no solo de hombres sino también 

de mujeres para desarrollar su misión ¿cuál fue el motivo por el 

cual Marcos no las menciona a lo largo de su evangelio? 

 Me atrevo a pensar que si mencionaba ese hecho en el 

evangelio el mismo caería como indecente para los lectores de 

aquellos días (no hay que olvidar la mentalidad del pueblo judío 
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hace 2000 años). Pero no las pudo extirpar u ocultar en el 

momento de la muerte y resurrección porque el hecho era 

ampliamente comentado. 

 Es bueno recordar en este momento que, en los tiempos de 

Jesús, los rabinos no podían hablar ni siquiera saludar a su 

madre, esposa o hija, en definitiva a ninguna mujer en la calle. 

Menos aún admitirlas como discípulas o aprendizas. 

 Cuando los evangelistas mencionan a las mujeres que 

acompañan a Jesús la que aparece casi siempre citada en primer 

lugar es María Magdalena. Es la única mujer que junto a su 

nombre se le coloca el gentilicio (2) María de Magdala. Mientras 

que de las otras mujeres solo sabemos su nombre y alguna 

referencia circunstancial de dependencia como ser: María la 

madre de Jesús, María la madre de Santiago, María la hermana 

de Lázaro, María la esposa de Cleofas, Juana, mujer de Cusa, un 

administrador de Herodes, Ana, Susana, etc. 

  El nombre para el judío era una identificación que lo 

acompañaría toda la vida. Para rubricar el nombre del individuo 

se le agregaba el nombre del padre, de la ciudad donde había 

nacido o vivía y en algunos casos su profesión. 

  A Jesús se lo llamaba Jesús de Nazaret, o porque había 

nacido o vivido en Nazaret, a Juan se lo llamaba Juan el Bautista, 

porque esa era su función, a Santiago se lo identificaba como 

Santiago el de Zebedeo porque así se llamaba su padre, etc. 

 De todas las mujeres que siguen a Jesús la única que tiene 

segundo nombre es María Magdalena. 

 Ella es discípula de primera hora, pertenece al grupo más 

cercano a Jesús, ocupa un lugar preeminente en él, hace el 

mismo camino que el Maestro hasta Jerusalén, comparte su 

proyecto de liberación y su destino. Las mujeres que siguen a 

Jesús suelen ser citadas en los evangelios en referencia a un 

varón; María Magdalena, no: una prueba más de su independencia 

de toda estructura patriarcal. 

 La Magdalena cumplió las tres condiciones para ser 

admitida en el grupo apostólico: haber seguido a Jesús desde 

Galilea, ser testigo presencial de su muerte, haber visto a Jesús 

resucitado y haber sido enviada por él a anunciar la resurrección. 

 El reconocimiento de María Magdalena como primera 

testigo del Resucitado explica su protagonismo en el 

cristianismo primitivo, al mismo nivel que Pedro, e incluso mayor 

en algunas iglesias. 

 Hemos encontrado una diferencia importante entre los 

evangelios sinópticos (Mateo, Marcos, Lucas) en los cuales la 
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mencionan como la primera de un grupo de mujeres que 

contemplaron de lejos la crucifixión de Jesús y que se quedaron 

sentadas frente al sepulcro mientras sepultaban a Jesús. 

 Señalan que en la madrugada del día después del sábado 

María Magdalena y otras mujeres volvieron al sepulcro a ungir el 

cuerpo con los aromas que habían comprado; entonces un ángel 

les comunica que Jesús ha resucitado y les encarga ir a 

comunicarlo a los discípulos. 

 En cambio, el evangelio de Juan -escrito por el discípulo 

más amado- presenta los mismos datos con pequeñas variantes 

o con detalles más marcados como si el relator hubiese estado 

allí. Él pone que María Magdalena está junto a la Virgen María al 

pie de la cruz. Después del sábado la ubica, cuando todavía era 

de noche que se acerca al sepulcro, ve la losa quitada y avisa a 

Pedro, pensando que alguien había robado el cuerpo de Jesús. De 

vuelta al sepulcro se queda llorando y se encuentra con Jesús 

resucitado, quien le encarga anunciar a los discípulos su vuelta 

al Padre. Esa es su gloria. Por eso, la tradición de la Iglesia la ha 

llamado en Oriente "isapóstolos" (igual que un apóstol) y en 

Occidente "apostola apostolorum" (apóstol de apóstoles). 

 Ahora bien. Si seguimos observando veremos que este 

predominio de Magdalena comienza a declinar. Ya en las cartas 

paulinas y otros escritos del Nuevo Testamento, el testimonio de 

las mujeres ya no aparece y María Magdalena es sustituida por 

Pedro. Ello se debe a que la Iglesia estaba empezando a 

someterse al dominio masculino, que muy pronto comenzó a 

suprimir el importante papel que Jesús encomendó a las mujeres. 

 El silenciamiento, por parte de Pablo y de otras tradiciones 

neotestamentarias, de la aparición de Jesús a María Magdalena 

y a otras mujeres llevó derechamente a la exclusión de éstas de 

los ámbitos de responsabilidad comunitaria. Más, a pesar de ese 

silencio, las mujeres constituyen la referencia indispensable de 

la transmisión del mensaje evangélico; más aún, el eslabón 

esencial para el nacimiento de la comunidad cristiana. 

 Para muchos cristianos, la pregunta es muy sencilla y tiene 

una respuesta casi obvia: María Magdalena era pecadora pública, 

prostituta. La tradición cristiana, y una abundante iconografía, 

corroboran esa respuesta. 

 Sin embargo, si queremos apoyar esa afirmación en las 

Escrituras, nos llevaremos una sorpresa. En ningún lugar del 

evangelio dice que Magdalena fuera prostituta; ni siquiera que 

fuera pecadora... entonces ¿de dónde procede esa tradición, que 

todos conocemos? 
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 En el siglo VI, el Papa Gregorio Magno la denomina "ejemplo 

de perdición" y "esclava de lujuria". La iconografía se encargó 

luego de "inmortalizarla" a través de los siglos como una 

prostituta. Todos tenían en mente aquel pasaje del Evangelio (Lc 

7, 36-50) que narra cuando Jesús fue invitado a comer a casa de 

un fariseo y se presenta "una mujer pecadora pública" que con 

sus lágrimas moja los pies del Maestro, luego se los seca con sus 

cabellos y se los unge con perfume en señal de agradecimiento 

por el perdón de sus pecados. Aunque en ningún sitio aparece el 

nombre de aquella mujer, la Iglesia la identificó con María 

Magdalena. Habría que esperar hasta el Concilio Vaticano II para 

que esta institución empezara a hablar de un error histórico; 

María Magdalena permanece, hasta el día de hoy, como una de 

las figuras más elusivas y misteriosas. No es nueva la 

especulación del rol que jugó en el desarrollo del inicio del 

cristianismo; ha sido tema de muchas teorías y mitos a través de 

la historia eclesiástica. Esta especulación ha sido el resultado 

del silencio ensordecedor dentro de las propias Escrituras; esta 

mujer aparece citada en los Cuatro Evangelios como la que 

presenció la Crucifixión de Jesús y la tumba vacía en la mañana 

de la Resurrección. ¿Por qué no sabemos nada más acerca de 

ella? ¿Qué contribuciones aportó al desenvolvimiento de la 

iglesia en sus inicios que no conocemos? 

 Mis Queridos Hermanos Templarios, disculpen lo extenso 

del tema pero hacía tiempo que no charlábamos y el tema dio 

para esto y para mucho más.  

 Desde mi teclado en Ciudad de la Costa les envío un 

TAT. 

Dr. Carlos Luis Juncal Mir MD - MT 

 

NOTAS DE APOYO: 

 1) Pistis Sophia es un significativo texto gnóstico 

descubierto en año 1773 y fue escrito posiblemente en el siglo II. 

El título de Pistis Sophia es oscuro y se traduce a veces como 

Sabiduría de Fe, Sabiduría en Fe o Fe en Sabiduría. Las cinco 

copias restantes, que los estudiosos sitúan en los siglos V o VI, 

relatan las enseñanzas gnósticas de Jesús transfigurado a los 

discípulos reunidos (incluyendo a su madre María, María 

Magdalena y Marta), cuando el Cristo resucitado había cumplido 

once años hablando con sus discípulos. En él son reveladas las 

complejas estructuras y las jerarquías del cielo, familiares en las 

enseñanzas gnósticas. 
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 2) Por ejemplo, cuando Jesús llamó a Pedro y Andrés, que 

estaban pescando, ellos dejaron las redes y “lo siguieron” (Mc 1, 

18). Cuando llamó a Santiago y a Juan, también dejaron a su 

padre y “lo siguieron” (Mt 4, 22). Cuando invitó a Leví, sólo le dijo 

“sígueme” y él “lo siguió” (Mc 2, 14). Y al hombre rico lo llamó, 

diciendo: “Sígueme” (Mc 10, 21). 

 3) Según el diccionario de la lengua española de la Real 

Academia Española la palabra «gentilicio» proviene del latín 

gentilitius, sustantivo que proviene a su vez de la palabra, 

también latina, gens. Para los antiguos romanos, la gens era la 

cepa, la estirpe, el linaje, se podría decir incluso que es lo que 

corresponde a nuestros modernos apellidos. 

 

 

 


